
PALABRAS DEL PRESIDENTE 

PEDRO DOMINGO SANJUAN 

Excelentísimos y Muy Ilustres Se- 
ñores académicos. Honorables familia- 
res y amigos de nuestros ilustres desa- 
parecidos, Señoras y Señores : 

La "Real Academia de Medicina de 
Barcelona" se reúne hoy en solemne 
necrológica vistiendo luto por las au- 
sencias definitivas de cuatro queridísi- 
mos compañeros a los cuales ensalza, 
tanto por sus virtudes académicas co- 
mo por su condición de compañeros 
que supieron dar al País y en muy dis- 
tintas formas, los naturales frutos de 
su inteligencia, amor al trabajo y, en 
consecuencia, contribución al progreso 
médico, constituyendo así su vida, mo- 
delos de edificante ejemplaridad. 

La Academia espera, ordinariamen- 
te, para materializar en una sesión so- 
lemne, como la presente, el recuerdo 
a sus ilustres desaparecidos, a que el 
tiempo haya iniciado su reparadora ac- 
ción sentimental; a que el llanto haya 
cesado, gracias al convencimiento de 
lo irreparable, para, en plena sereni- 
dad, poder encontrar en justas pala- 

bras sus más elevados sentimientos, 
rindiendo así al caído los honores que 
justamente merezca. Ello significa, or- 
dinariamente, un singular homenaje. 
Pero, últimamente, la desgracia se ce- 
bó en nuestras filas académicas y no 
es esta la vez primera en que la des- 
pedida póstuma ha debido ser hecha 
pluralizada. En la de hoy reunimos a 
cuatro compañeros. 

En el tiempo, fue el primero el pro- 
fesor Antonio Trías Pujo1 quien, pro- 
cedente de Bogotá, había venido a 
Barcelona con la idea de unas vaca- 
ciones reparadoras, tiempo que dedicó, 
como era su norma, más a conferen- 
cias y estudios sobre nuestra realidad 
profesional, académica y universitaria 
que a un verdadero reposo buscado 
en las brisas de su tan querido mar. 
Quería un reposo vivificante y encon- 
tró el fulminante ataque de la muerte. 
Ello ocurría el 29 de junio de 1970. 

Tres meses más tarde, el 24 del mes 
de septiembre de aquel mismo pasado 
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año, le siguió en tan fatal camino, el 
doctor Benito Oliver Rodés, el joven- 
anciano de señorial figura que durante 
muchos años ocupó el número uno en 
la lista de nuestros miembros numera- 
rios. El nombre del doctor Oliver Ro- 
dés alcanzó en nuestra Barcelona un 
relieve científico que podríamos cali- 
ficar de legendario, gracias a la pure- 
za de una actuación científica justa y 
honesta que llenaba de todo orden de 
garantías aquellos dictámenes técnicos 
avalados por su firma. 

A los dos meses, el 22 de noviem- 
bre de 1970, el profesor Cayetano 
López y López, ilustre académico ho- 
norario, discípulo de Ramón Turró, ú1- 
timamente con residencia en Madrid, 
nos abandonaba después de haber ocu- 
pado cargos de relevante responsabili- 
dad en nuestra Sanidad pública. 

Ya parecía saturada nuestra capa- 
cidad para el dolor cuando en 17 de 
marzo del corriente año es nuestro 
querido Presidente, el profesor Agustín 
Pedro Pons, quien coronando todos 
nuestros dolores nos abandona tam- 
bién. Los muros de este edificio se 
nos antojan demasiado frágiles para 
contener tanta desgracia. 

En menos de medio año hemos per- 
dido a nuestro Antonio Trías Pujol, 
maestro de cirujanos y gestor glorioso 
de nuestra primera universidad autóno- 
ma; al doctor Benito Oliver Rodés, fi- 
gura básica en el mundo de nuestras 
garantías surgidas del Laboratorio de 
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análisis; al profesor-veterinario Cayeta- 
no López y López, que sabía concebir 
la práctica de la Sanidad Pública como 
un hecho ligado a circunstancias vistas 
por un hombre de ciencia; y más re- 
cientemente, a quien más supo recoger 
uno de los merecidísimos y excelsos 
timbres de gloria de nuestra Patria, al 
profesor Agustín Pedro y Pons. 

La presente conmemoración necro- 
lógica los une de nuevo, como unidos 
estuvieron en vida, dando esplendor a 
esta Real Academia que nos acoge a 
todos. Las palabras de exaltación, es- 
tudio y consuelo que van a pronunciar 
los queridos compañeros que han de 
ahondar nuestros corazones en su me- 
moria nos unirán también a todos los 
compañeros en un ideal de trabajo, de 
servicio, de elevada aportación a la 
comunidad. Esta eddicante unidad de 
hoy no significa, en modo alguno, que 
cuantas veces sea preciso mostrar las 
dotes edificantes de alguno de nuestros 
compañeros no lo hagamos en plena 
individualidad, en pleno ejemplo per- 
sonal. Pero nuestra lección de hoy es 
la de nuestra unidad académica para 
proyectarnos en nuestro medio con to- 
da la eficacia de que seamos capaces. 

Hoy unimos además nuestro dolor 
al de las honorables familias, amigos 
y compañeros todos; hermanados a sus 
respectivos pesares, a sus plegarias, a 
los sueños de futuro de los suyos, si 
cabe más elevados y edificantes de lo 
que fueron las realidades fundidas en 
imborrables recuerdos. Manteniéndo- 
nos junto a ellos, o en ellos, cual ma- 
teria de nuestras almas, ya que no mue- 
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re, lo que dejaron plasmado en obra 
más duradera que la propia vida; aque- 
llo que elevadamente supieron crear y 
que dejaron perenne en la exaltación 
de un generoso recuerdo común. 

e Mucho es lo que la Academia ha 
perdido. Pero la sólida ejecutoria de 
nuestros ausentes nos lleva de la ma- 

i 
no a desear vehementemente seguir 
viviendo para ser la obra que ellos no 
pudieron acabar; para esperar en el 
eco de sus palabras lejanas el acicate 
de su ejemplo. Para oírlas con la aie- 
gría de pensar que tuvimos la suerte 
de comprender y amar sus más genui- 
nos valores; de ser sus amigos; de vi- 

virlos, en carne y hueso antes de saber- 
las ejemplo. 

Van a ser intérpretes de la Real 
Academia en el presente acto los com- 
pañeros doctores Moisés Broggi Va- 
llés, Jesús Isamat Vila, José Séculi 
Brillas, Juan Gibert Queraltó y Belar- 
mino Rodríguez Arias. 

A estos compañeros que van a in- 
tervenir; a los familiares de los queri- 
dos desaparecidos; a todos cuantos hoy 
nos acompañan, nuestro más sentido 
agradecimiento. 

El acto va a comenzar con las pa- 
labras del doctor Broggi dedicadas al 
profesor Antonio Trías. 




